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les de otros países citadas alcanzan 
casi la centena, dictadas por distin-
tas instancias de diferentes jurisdic-
ciones— que lleva a cabo el autor, 
lo que le permite trascender el es-
tudio meramente teórico y abstrac-
to para dotar a su trabajo de inves-
tigación de gran apego a la realidad 
de la práctica internacional. Por 
ello, no podemos sino felicitarnos 
por poder disfrutar de una obra tan 
minuciosa y de enorme rigor jurí-
dico, y recomendar vívidamente la 
lectura de un trabajo tan necesa-
rio, como excelente en su resolu-
ción por parte del profesor carne-
rero castilla.
ana Gemma lóPez Martín
dpto. derecho Internacional Público
universidad complutense de Madrid
anagema@der.ucm.es
1. la aparición, a finales de di-
ciembre de 2008, de la cuarta edi-
ción del Tratado de Criminología 
del profesor García-Pablos de Moli-
na, autor pionero en nuestro país de 
las ciencias criminales y especialis-
ta prestigioso de renombre inter-
nacional en estas disciplinas, depa-
ra una excelente oportunidad para 
destacar las aportaciones de esta 
nueva edición (la tercera data del 
año 2003) y ponderar las tesis que 
mantiene el catedrático de derecho 
penal de la universidad complu-
tense a propósito de los problemas 
de mayor interés que se abordan en 
esta extraordinaria obra.
llama la atención, para empe-
zar, la exhaustividad, el rigor cien-
tífico —y, no obstante, la claridad 
pedagógica y expositiva— y la do-
cumentación de este tratado que, 
lógicamente, es una obra de consul-
ta. Baste con observar que consta 
de más de 1.200 páginas, cerca de 
5.000 anotaciones y extensas rese-
ñas bibliográficas sobre los princi-
pales temas abordados que ofrecen 
al estudioso una información com-
pleta sobre éstos.
El formato y la sistemática de la 
obra se ajustan a patrones conven-
cionales que gozan de amplio con-
senso en la comunidad científica. Se 
divide el tratado en seis «Partes» y 
veintisiete «Capítulos», a los que se 
añade un útil «aparato estadístico» 
oficial (estadísticas policiales, judi-
ciales y penitenciarias) sobre los ín-
dices y tasas de la criminalidad en 
antonio garCía-PabloS de Molina, Tratado de Criminología, 4.ª ed., ac-
tualizada, corregida y aumentada, valencia, tirant lo Blanch, 2008, 
1.271 pp.
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véase a. 1  garCía-PabloS de Molina, Tratado de Criminología, 4.ª ed., pp. 1117-1263.
véase 2  Tratado de Criminología, op. cit., pp. 44 y 45.
véase a. 3  garCía-PabloS de Molina, Criminología. Una introducción a sus fundamen-
tos teóricos, 6.ª ed., valencia, tirant lo Blanch, pp. 33 y ss., contraponiendo el «saber jurídi-
co normativo» del derecho y el «saber empírico» de la criminología.
distinguiendo el método «empírico» de la criminología, del método «normativo ju-4  
rídico» (abstracto, formal y deductivo) del derecho, véase a. garCía-PabloS de Molina, 
Tratado de Criminología, op. cit., pp. 245 y ss. desde un punto de vista «científico», el cri-
men debe contemplarse como «problema social y comunitario», no como mero supuesto de 
hecho de la norma (cfr. Tratado de Criminología, op. cit., pp. 99 y ss.).
véase a. 5  garCía-PabloS de Molina, Tratado de Criminología, op. cit., p. 100.
España partiendo de la información 
que suministran las agencias oficia-
les del sistema 1.
2. como el propio autor ad-
vierte, la finalidad última de la obra 
es completar y enriquecer el aná-
lisis jurídico-normativo del delito, 
siempre formalista e insuficiente, 
por un enfoque científico-empíri-
co y multidisciplinar del problema 
criminal mucho más exigente 2. o, 
expresado de otra manera, coordi-
nar los métodos y pretensiones de 
dos universos tradicionalmente mal 
avenidos pero condenados a enten-
derse: el mundo del derecho (de 
las «togas negras») y el de las dis-
ciplinas científico-empíricas, de las 
«batas blancas» (la Biología, la Me-
dicina, la Psicología, la Psiquiatría, 
la Sociología, etc.) 3.
como jurista autocrítico, es 
consciente el profesor García-Pa-
blos de Molina de la insuficiencia 
y severas limitaciones de un análi-
sis estrictamente «normativo» del 
delito, porque el saber jurídico se 
construye sobre un método abs-
tracto, formal y deductivo que no 
capta —no puede hacerlo— la rea-
lidad global del fenómeno delicti-
vo 4. El derecho penal dispone de 
herramientas eficaces para arbitrar 
una respuesta coherente, garantis-
ta e igualitaria al delito, definien-
do con precisión las conductas que 
incrimina y las penas que éstas me-
recen. Pero, guste o no reconocer-
lo, carece de un diagnóstico pro-
pio sobre la génesis y etiología de 
este complejo y enigmático proble-
ma social y comunitario; sobre las 
diversas estrategias eficaces para su 
prevención; sobre los programas de 
rehabilitación del infractor, y de su 
víctima; y sobre los modelos de re-
acción o respuesta al delito y alter-
nativas al actual sistema en crisis de 
la justicia criminal 5.
El autor, por otra parte, se 
muestra fervoroso partidario de la 
«vocación social» y «práctica» de la 
criminología, esto es, del necesa-
rio compromiso del investigador 
con los problemas reales del hom-
bre y de la sociedad de su tiempo, 
para abordarlos constructivamente 
y buscar soluciones que mejoren la 
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Sobre la función «práctica» del saber científico, véase G. 6  kaiSer, Kriminologie. Ein 
Lehrbuch, 1980; c. heyMannS, Verlag, p. 16 («saber orientado a dar respuesta a las deman-
das sociales»). En cuanto a la «vocación social» de la criminología, véase a. garCía-PabloS 
de Molina, Tratado de Criminología, op. cit., pp. 1090 y 1091.
cfr. a. 7  garCía-PabloS de Molina,  Tratado de Criminología, op. cit., p. 45.
al «objeto» de la criminología pertenecerían el «delito», el «delincuente», la «vícti-8  
ma» y el «control social». véase Tratado de Criminología, op. cit., pp. 77-212.
Tratado de Criminología, op. cit.,9   pp. 217 (relaciones con otras disciplinas no es-
pecíficamente criminales) y 221 y ss. (con disciplinas que se ocupan de modo priorita-
rio del delito).
Ibid.,10   pp. 227 y ss. («funciones» de la criminología»), esp. pp. 235 y ss.
Ibid.,11   pp. 245-251 (reglas y momentos del método) y 290-304 (particular referencia a 
algunas «técnicas de investigación»).
Ibid.,12   pp. 254 y ss. (método estadístico).
Ibid.,13   pp. 256 y ss., 260 y ss. (informes de autodenuncia) y 264 y ss. (encuestas de 
victimización).
Ibid.,14   pp. 268 (información sobre el crimen real que ofrecen las encuestas de victimi-
zación realizadas en España desde 1978) y 276 y ss. (rasgos y tendencias de la criminalidad 
a la luz de estas encuestas).
convivencia. la «ciencia», a su jui-
cio, no puede agotarse en una acti-
tud teorética, académica o especu-
lativa, sino de compromiso con la 
realidad para transformarla en inte-
rés del hombre 6.
y en cuanto a los diversos mo-
delos de producción criminológica 
conocidos, el profesor García-Pa-
blos de Molina procura compagi-
nar el empirismo de la criminología 
angloamericana —proclive, a me-
nudo, a un erratismo ateórico fren-
te al que el autor adopta un lógico 
criticismo— con el rigor categorial 
y sistemático de la criminología de 
influencia germánica, libre, eso sí, 
de conocidas tentaciones dogmáti-
cas 7. y, sin duda, lo consigue. con 
ello, el Tratado de Criminología del 
profesor García-Pablos de Molina 
puede equipararse, por su cientifis-
mo, rigor teórico y difusión a otras 
obras ya clásicas de su género como 
las de G. vold, G. Kaiser, h. J. Sch-
neider, h. Göppinger, E. Seelig, 
l. J. Siegel o J. Pinatel, entre otros.
3. En la «Parte Primera» del 
tratado (capítulos I a Iv), exami-
na, el catedrático de derecho penal 
de la universidad complutense, el 
«objeto» 8 de esta joven ciencia; su 
estructura y relaciones con otras dis-
ciplinas 9 jurídicas y no jurídicas; sus 
funciones 10; y los métodos y técni-
cas de investigación criminológica 11, 
entre las que merecen una atención 
especial las «estadísticas» 12 y las 
«encuestas sociales» (en particular, 
las encuestas de victimización y los 
«informes de autodenuncia») 13.
El autor pone énfasis, desde 
luego, en el estudio de la «víctima» 
del delito y la «victimización»; y en 
las «encuestas sociales» y la valio-
sa información que aportan 14 sobre 
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Ibid.,15   pp. 256 y ss. («procesos de atrición»).
véase M. 16  herrera Moreno, La hora de la víctima. Compendio de victimología, Ma-
drid, Edersa, 1996, pp. 75 y ss. cfr. Tratado de Criminología, op. cit., pp. 107 y ss. (sobre el 
olvido de la víctima por la criminología clásica y sus causas).
Sobre el nuevo rol activo y dinámico de la víctima, véase M. 17  JoutSen, The role of the 
victim of crime in european criminal justice systems. A crossnational study of the role of the 
victim, helsinki, 1987, pp. 293 y ss. véase también Tratado de Criminología, op. cit., pp. 110 
y ss. (el «redescubrimiento de la víctima»).
Tratado de Criminología, op. cit.,18   pp. 115 y ss. (los «pioneros» de la victimología y pos-
teriores tipologías).
Sobre el problema de las tipologías y modelos teóricos explicativos de la victimiza-19  
ción, véase M. herrera Moreno, «victimización. aspectos generales», en E. baCa baldoMe-
el crimen real y oculto no accesible 
a las agencias oficiales del sistema; 
así como los denominados «pro-
cesos de atrición» (esto es, el pro-
gresivo distanciamiento de los va-
lores oficiales sobre el delito y los 
valores reales, conforme avanza la 
investigación del sistema legal) 15. 
En el capítulo v encontrará el lec-
tor un detenido análisis de las «en-
cuestas de victimización» y los «in-
formes de autodenuncia», junto a 
la relevante información que estas 
encuestas sociales arrojan sobre la 
criminalidad real y oculta en Espa-
ña, y sus variables.
En cuanto a la víctima del deli-
to, personaje tradicionalmente ol-
vidado por la criminología clásica, 
que profesaba una imagen pasi-
va, aleatoria y fungible de la mis-
ma 16; el profesor García-Pablos 
destaca su creciente protagonismo 
en la moderna criminología empí-
rica, así como el rol activo y diná-
mico que la víctima reclama —su 
nuevo estatus— tanto en la géne-
sis como incluso en la prevención 
del delito 17.
como advierte el profesor Gar-
cía Pablos de Molina, la actual cri-
minología no puede conformarse ya 
con insistir en el conocido fenómeno 
de la «interacción» entre los miem-
bros de la «pareja criminal» (delin-
cuente y víctima) del que se ocupa-
ron los pioneros de la victimología 
(v. hentig, Mendelsohn, etc.), ni 
con la elaboración de más «tipolo-
gías» de victimas 18. antes bien, si-
guiendo el camino iniciado por la 
Psicología social, ha de formular 
nuevos modelos y teorías explicativas 
de la victimización que se añadieran 
a las propuestas por lerner (teoría 
del mundo justo), adams (teoría de 
la equidad), Kelley (teoría de la atri-
bución), Seligman (teoría de la in-
defensión aprendida), etc. a estos 
nuevos modelos dedica el autor un 
estudio detenido en el capítulo Iv 
del tratado (modelos que reiteran 
y profundizan en el fenómeno de la 
interacción; modelos que asocian la 
victimización al incorrecto abordaje 
del problema de la víctima: al factor 
situacional, modelos de orientación 
psicosocial, etc.) 19.
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ro, E. eCheburúa odriozola y J. M.ª taMarit SuMalla (coords.), Manual de Victimología, 
valencia, tirant lo Blanch, 2006, pp. 79 y ss. («desarrollos tipológicos») y 88 y ss. («modelos 
teóricos sobre la victimización»). cfr. Tratado de Criminología, op. cit., pp. 129 y ss.
Tratado de Criminología, op. cit.,20   pp. 126 y ss. (victimización «primaria», «secunda-
ria» y «terciaria»).
Ibid.,21   pp. 136 y ss. (riesgo de victimización y sus variables).
Sobre la «vulnerabilidad» de la víctima y sus variables, véase E. 22  eSbeC rodríguez y 
G. goMez Jarabe, Psicología forense y tratamiento jurídico legal de la discapacidad, Madrid, 
Edisofer, 2000, pp. 166 y ss.
véase sobre el impacto psicopatologico de la victimización en los diversos ámbitos: 23  
E. baCa baldoMero, E. eCheburúa odriozola y J. M.ª taMarit SuMalla (coords.), Manual 
de victimología, op. cit., pp. 129 y ss. (abusos sexuales de menores, por E. Echeburúa odrio-
zola y P. de corral; víctimas de violencia doméstica, por a. cerezo domínguez; víctima de 
terrorismo, por E. Baca Baldomero). En particular contra la violencia de pareja o la ex pa-
reja ha generado ya una interesante bibliografía en España. véase P. J. aMor, E. eCheburúa, 
P. Corral, B. SaraSúa e I. zubizarreta, «Maltrato físico y maltrato psicológico en mujeres
Particular interés tienen, a juicio 
del autor, las diversas dimensiones 
del proceso de victimización; y las 
variables de ésta. y la distinción que 
efectúan los sociólogos, basada en 
criterios etiológicos, entre una victi-
mización «primaria», «secundaria» y 
«terciaria» (categoría esta última im-
precisa, que no cuenta al parecer con 
el debido consenso científico) 20.
Particular relevancia concede, 
también, el autor a dos categorías 
conceptualmente distintas, pero in-
terrelacionadas: el riesgo de victimi-
zación y la vulnerabilidad de la vícti-
ma (y sus respectivas variables).
El riesgo de victimización 21; 
como observa el profesor García-
Pablos de Molina, no es un riesgo 
que se distribuya de forma igual, 
homogénea o uniforme entre los 
grupos y subgrupos sociales, sino 
un riesgo «diferencial»; y un ries-
go «selectivo», asociado a concre-
tas variables; no mero producto 
del azar o la casualidad (¡el fenó-
meno se había detectado hace lus-
tros en el sector de los seguros y sus 
conocidas «tablas de riesgos»!). a 
la investigación criminológica co-
rresponde, por tanto, identificar las 
variables personales, sociales y si-
tuacionales que configuran el men-
cionado riesgo de victimización.
también deben constatarse em-
píricamente las variables biológicas, 
biográficas, psicológicas, psicobioló-
gicas, psicopatológicas, sociales, etc., 
que modulan la mayor o menor vul-
nerabilidad de la víctima (en definiti-
va, las estrategias de afrontamientos 
disponibles, junto con las conse-
cuencias físicas, psicológicas y so-
ciales del suceso, determinarán la 
mayor o menor resistencia de la víc-
tima al estrés) 22. El autor, en el capí-
tulo Iv del tratado, revisa, delito a 
delito, los efectos de la victimización 
psicológica, fenómeno especialmen-
te estudiado en la doctrina a propó-
sito de los crímenes violentos 23.
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víctimas de violencia en el hogar: un estudio comparativo», en Revista de Psicopatología y 
Psicología Clínica, núm. 6, 2001, pp. 167 y ss; P. J. aMor, E. eCheburúa, P. Corral y B. Sa-
raSúa, «repercusiones psicopatológicas de la violencia doméstica en la mujer en función de 
las circunstancias del maltratador», en Internacional Journal of Clinical and Healt Psycholo-
gy, núm. 2, 2002, pp. 227 y ss.; a. andréS Pueyo y S. lóPez, Manual para la valoración del 
riesgo de violencia contra la pareja, Barcelona, Publicacions i Edicions de la universitat de 
Barcelona, 1995; E. Calvete, a. eStévez y S. Corral, «trastorno por estrés postraumáti-
co y su relación con esquemas cognitivos disfuncionales en mujeres maltratadas», en Psico-
thema, núm. 19 (3), 2007, pp. 446 y ss.; M. CaStellano arroyo et al., «violencia contra la 
mujer. El perfil del agresor: criterios de valoración del riesgo», en Cuadernos de Medicina Fo-
rense, núm. 35, 2004, pp. 15 y ss.; P. Corral, «El agresor doméstico», en J. SanMartín (ed.), 
El laberinto de la violencia, Barcelona, ariel, 1992, pp. 239 y ss.; E. eCheburúa y P. Corral, 
Manual de violencia familiar, Madrid, Siglo XXI, 1998; E. eCheburúa odriozola, P. Co-
rral, P. J. aMor, B. SaraSúa e I. zubizarreta, «repercusiones psicopatológicas de la violen-
cia doméstica en la mujer: un estudio descriptivo», en Revista de Psicopatología y Psicología 
Clínica, núm. 2, 1997, pp.  y ss.; E. eCheburúa y J. fernández-Montalvo, «Male batte-
res with an without psychopathy: a study in the prisons of Spain», en International Journal 
of Offender Therapy and Comparative Criminology, núm. 51, 2007, pp. 254 y ss.; E. eChe-
burúa, J. fernández-Montalvo y P. J. aMor, «Psychopathological profile of men convicted 
of gender violence: a study in the prisons of Spain», en Journal of Interpersonal Violence, 
núm. 18, 2003, pp. 798 y ss.; E. eCheburúa, J. fernández-Montalvo y P. J. aMor, «Psy-
chological treatment of men convicted of gender violence: a pilot-study in the Spanish pri-
sions», en International Journal of Offender Therapy and Comparative Criminology, núm. 50, 
2006, pp. 57 y ss.; especialmente por su interés, aunque se halle en prensa: E. eCheburúa, 
J. fernández-Montalvo y P.  Corral, Predicción del riesgo de homicidio y de violencia grave 
en la relación de pareja. Instrumentos de evaluación del riesgo y adopción de medidas de pro-
tección, valencia, centro reina Sofía para el Estudio de violencia, Serie documentos (obra 
colectiva en la que participan: a. andres Pueyo, a., P. corral, J. delgado, E. Echeburúa, 
J. Fernández-Montalvo e I. Subijana, con Prólogo de a. García-Pablos de Molina); J. fer-
nández-Montalvo y E. eCheburúa, «variables psicopatológicas y distorsiones cognitivas de 
los maltratadotes en el hogar: un análisis descriptivo», en Análisis y modificación de conducta, 
núm. 23, 1997, pp. 151 y ss.; de los mismos, «hombres condenados por violencia grave con-
tra la pareja: un estudio psicopatológico», en Análisis y modificación de conducta, núm. 31, 
2005, pp. 451 y ss.; J. fernández-Montalvo, E. eCheburúa y P. J. aMor, «aggresors against 
woman in prision and in community: an exploratory study of a differential profile», en In-
ternacional Journal of Ofender Therapy Comparative Criminology, núm. 49, 2005, pp. 158 y 
ss.; M. P. Matud, «Impacto de la violencia doméstica en la salud de la mujer maltratada», 
en Psichotema, núm. 16, 2004, pp. 397 y ss.; M. P. Matud, a. gutiérrez y v. Padilla, «In-
tervención psicológica con mujeres maltratadas por su pareja», en Papeles del Psicólogo, 
núm. 88, 2004, pp. 1 y ss.; J. Medina ariza y M. barberet, «Intimate Partner violence in 
Spain: Finding from a Nacional Survey», en Violence against woman, núm. 9, 2003, pp. 302 
y ss.; I. ruiz Pérez, J. Plazaola-CaStaño, J. M. gonzález barranCo, P. ayuSo-Martín y 
M. I. Montero Piñar, «la violencia contra la mujer en la pareja: un estudio en el ámbito 
de la atención primaria», en Gaceta Sanitaria, núm. 20 (3), 2006, pp. 202 y ss.; B. SaraSúa, 
I. zubizarreta, E. eCheburúa y P. Corral, «Perfil psicológico diferencial de las víctimas de 
violencia de pareja en función de la edad», en Psichothema, núm. 19 (3), 2007, pp. 459 y ss. 
véase también Tratado de Criminología, op. cit., pp. 144 y ss.
El grave problema social de la 
violencia ejercida por la pareja o ex 
pareja (concepto más útil, según el 
catedrático de la universidad com-
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Tratado de Criminología,24   op. cit., pp. 188 y ss. (y reseña bibliográfica de la nota 23). 
El autor prefiere la terminología propuesta por E. eCheburúa odriozola et al., citado en la 
nota anterior: violencia contra la pareja y expareja.
Tratado de Criminología, op. cit.,25   pp. 193 y ss. (víctima del terrorismo).
Sobre el problema, véase E. 26  eCheburúa odriozola, P. J. aMor y P. Corral, «asisten-
cia psicológica postraumática», en Manual de Victimología, op. cit., pp. 297 y ss. cfr. Trata-
do de Criminología, op. cit., p. 153.
Tratado de Criminología,27   op. cit., pp. 112 y ss. un desarrollo más pormenorizado de 
las objeciones del profesor García-Pablos de Molina a la actual deriva de la victomología 
en «los retos de la moderna criminología empírica», en Libro homenaje al Profesor S. Vives 
Antón, II, 1 (del propio catedrático de la universidad complutense) (en prensa).
cfr. a. 28  garCía-PabloS de Molina, «los retos de la moderna criminología empíri-
ca», op. cit., II, 1 (sesgo ateórico, escaso respaldo empírico, antigarantismo, rigor punitivo 
desmedido).
En este sentido, también J. M.ª 29  taMarit SuMalla, «la victomología: cuestiones concep-
tuales y metodológicas», en Anual de Victimología, op. cit., pp. 17 y ss. véanse también E. fattah 
ezzat, «victimology: Past, Present and Future», en Criminology, vol. 33, 1, pp. 17-46.
plutense, que el de «violencia de 
género») 24; y el de la víctima de te-
rrorismo 25, reciben un análisis de-
tenido en este mismo capítulo, que 
ofrece una información y datos de 
la realidad española actualizados de 
particular interés.
clara y gráficamente formulada 
está la meta última del tratamiento 
psicológico a víctimas de delitos vio-
lentos, que suelen ocasionar en ésta 
diversos trastornos (v. gr., trastorno 
de estrés postraumático, cuadros 
mixtos ansioso-depresivos, trastor-
nos adaptativos mixtos, trastorno 
por estrés agudo, etc.): convertir los 
«traumas» que almacena la memo-
ria «emocional» en meros «recuer-
dos», que la memoria verbal pueda 
incorporar de forma constructiva a 
la biografía de la víctima 26.
No obstante, el profesor García-
Pablos de Molina se muestra abier-
tamente crítico frente a algunos ex-
cesos y posicionamientos radicales 
de determinados sectores de la victi-
mología y a la deriva insaciablemente 
reivindicativa, e ideologizada, de esta 
disciplina, cuya total autonomía (res-
pecto a la criminología) con escaso 
fundamento pretenden 27. El catedrá-
tico de la universidad complutense 
denuncia el sesgo ateórico y escaso res-
paldo empírico de algunos manifiestos 
victimológicos. El punitivismo des-
medido de muchas de sus propues-
tas, incompatible con la racionalidad 
y mesura que exige toda política cri-
minal científica. y el cariz antigaran-
tista e intolerante de algunas tesis ra-
dicales, para las que los derechos de 
las víctimas han de hacerse valer a 
costa de los del infractor 28. El autor 
censura, también, determinados pro-
gramas terapéuticos «victimodemagó-
gicos» que perpetúan a la víctima en 
su estatus, cronifican éste, en lugar 
de motivarla para que supere cons-
tructivamente el trauma que ocasio-
nó la experiencia del delito 29.
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Sobre los derechos de las víctimas, véase 30  Manual de Victimología, op. cit., pp 379 y ss. 
(en el derecho interno español: por c. villacampa Estiarte y a. alonso rimo), pp. 407 y ss. 
(victimoasistencia y sistemas públicos indemnizatorios, por M.ª J. rodríguez Puerta), 324 y 
ss. (protección internacional, por a. alonso rimo y c. villacampa Estiarte). véase también 
Tratado de Criminología, op. cit., pp. 185 y ss.
Tratado de Criminología,31   op. cit., pp. 305-430.
Ibid., 32  pp. 305-406 (aportación de los ilustrados y primeras construcciones teóricas), 
318 y ss. (escuela clásica y el llamado neomodernismo), 327 y ss. (aportación de los peniten-
ciaristas) y 330 y ss. (aportaciones desde el ámbito de diversas disciplinas empíricas: fisiono-
mía, frenología, psiquiatría y antropología).
Sobre la estadística moral, véase w. a. 33  bonger, Introducción a la Criminología, Méxi-
co, Fondo de cultura Económica, 1943, pp. 39 y ss.; h. J. SChneider, Kiminologie, w. de 
Gruyter, 1987, pp. 97 y ss.; J. MannheiM, Comparative Criminology, I, londres, routledge-
Kegan Paul, 1965, pp. 95 y ss. cfr. Tratado de Criminología, op. cit., pp. 347 y ss.
Sobre el positivismo criminológico, véase w. 34  bonger, Introducción a la Criminología, 
op. cit., pp. 110 y ss.; G. B. vold, Theoretical Criminology, oxford university Press, 1979, 
pp. 35 y ss.; a. lindeSMith y y. levin, «the lombrosian Myth in criminology», en Ame-
rican Journal of Sociology, núm. 42, 1937, pp. 653 y ss.; h. MannheiM, «Introducción», en 
Pioneers in Criminology, londres, Stevens/Sons ltd., 1960; cl. r. Jeffery, «the historical 
development of criminology», en Pioneers..., op. cit., pp. 364 y ss. véase Tratado de Crimi-
nología, op, cit., pp. 365-410.
Esta cuarta edición aporta, tam-
bién, información muy valiosa sobre 
el «estatus jurídico» de la víctima en 
el ordenamiento español, que trae 
causa de instrumentos internacio-
nales suscritos por nuestro país 30.
los capítulos vI al IX de la 
Parte Segunda del Tratado expo-
nen la evolución histórica del pen-
samiento criminológico hasta la 
consolidación científica de esta 
disciplina con el Positivismo cri-
minológico 31. En ellos encontrará 
el lector una síntesis de los mitos 
y creencias esgrimidos durante la 
denominada «etapa precientífica» 
de la criminología y las primeras 
aportaciones de base empírica pro-
cedente de disciplinas como la Fi-
sionomía, la Frenología, la Psiquia-
tría y la antropología, que en esta 
primera etapa son meros tanteos 
fragmentarios, de escaso rigor teó-
rico (capítulo vI) 32.
El autor se ocupa, igualmen-
te, en esta Parte Segunda, de la lla-
mada «Escuela Cartográfica» o «Es-
tadística Moral», que aplica por 
primera vez métodos cuantitativos 
al análisis del delito, contempla-
do éste como hecho social y mag-
nitud colectiva «normal»; escuela 
eclipsada por el «mito lombrosia-
no» pero que sella los orígenes de 
la criminología científica, según el 
profesor García-Pablos de Moli-
na (capítulo vII) 33. Por su parte, 
los capítulos vIII y IX versan, res-
pectivamente, sobre la Scuola Po-
sitiva o Positivismo criminológi-
co 34 —las premisas metodológicas, 
los postulados teóricos y la tesis de 
sus pioneros: lombroso, Garofalo 
y Ferri—; y sobre la «guerra de es-
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Tratado de Criminología, op. cit.,35   pp. 411-430 (escuela francesa de lyon; teoría psico-
social de G. tarde, pp. 416 y ss.; terza Scuola italiana, pp. 421 y ss.; Escuela de Marburgo, 
pp. 422 y ss.; Escuela de la defensa Social, pp. 425 y ss.).
Sobre modelos y teorías explicativas del comportamiento criminal, véase ch. r. 36  titt-
le, «los desarrollos teóricos de la criminología», en Justicia Penal del siglo xxi. Una se-
lección de Criminal Justice, 2000, Granada, 2006. véase Tratado de Criminología, op. cit., 
pp. 431-900.
Tratado de Criminología,37   op. cit., pp. 451-880. aunque la tripartición (modelos prio-
ritariamente biologicistas, psicologicistas y sociologicistas) no es unánimemente compartida, 
sí cuenta con un amplísimo consenso doctrinal. la mayor parte de las teorías o modelos ex-
plicativos del crimen acentúan la relevancia etiológica de alguno de estos factores. En la pro-
puesta clasificatoria del autor del tratado, además, este capítulo representa uno de los cinco 
capítulos, no el único. la clasificación es mucho más compleja.
Sobre este modelo, véase v. 38  garrido genovéS, P. Stangeland y S. redondo, Princi-
pios de Criminología, valencia, tirant lo Blanch, 1999, pp. 174 y ss.; a. Serrano Maillo, In-
troducción a la Criminología, Madrid, dykinson, 2003, pp. 83 y ss.; J. q. WilSon y r. J. he-
rrnStein, Crime and Human Nature. The definitive study on the causes of crime, Nueva york, 
1985; c. d. SiMon-SChuSter y d. CorniSh, «Modeling offenders decisions: a framework 
for research and Policy», en M. tonry y N. norriS (eds.), Crime and justice. An annual Re-
view of Research, vol. 6, 1985, pp. 47 y ss.; G. S. beCker, «crime and Punishment: an Eco-
nomic approach», en Journal of Political Economy, núm. 76 (2), 1968, pp. 169 y ss. véase 
Tratado de Criminología, op. cit., pp. 431-450. Es un nuevo grupo de teorías o modelos ex-
plicativos que el autor incorpora a esta cuarta edición de la obra.
cuelas» que aquel desencadenó con 
los criminólogos clásicos y otras es-
cuelas «intermedias» (v. gr., la Es-
cuela de lyon, la teoría psicosocial 
de G. tarde, y las llamadas escue-
las intermedias o eclécticas: la terza 
Scuola italiana, la de Marburgo y la 
de la defensa Social) 35.
los capítulos X a XXIv, de la 
Parte tercera del Tratado de Crimi-
nología revisan sustancialmente la 
sistemática y criterios clasificatorios 
de las teorías y modelos explicati-
vos del comportamiento criminal 
seguidos en ediciones anteriores 36.
Por ello, junto a las teorías «etio-
lógicas» convencionales que atribu-
yen el delito a factores predominan-
temente biologicistas, psicologicistas 
o sociologicistas (teorías positivistas 
y neopositivistas) 37, el autor añade el 
denominado «modelo liberoarbitris-
ta de la opción racional» y las «teo-
rías situacionales», que rechazan el 
paradigma causal-explicativo, lógi-
camente determinista, y prefieren 
referir el delito a una decisión libé-
rrima del infractor, basada en nue-
vos criterios utilitarios y razones de 
oportunidad (así la Escuela clási-
ca, y su teoría situacional de la cri-
minalidad, y el neomodernismo) 38. 
El autor del Tratado de Criminolo-
gía incorpora en esta cuarta edición 
un tercer grupo de teorías o mode-
los explicativos del comportamien-
to criminal, que denomina «modelos 
dinámicos»; modelos éstos no «etio-
lógicos» en el sentido convencional 
porque insertan la conducta irregu-
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Sobre estos modelos en general, véase a. 39  Serrano Maillo, Introducción a la Crimino-
logía, op. cit., pp. 378 y ss. En particular sobre la criminología del desarrollo, véase r. loeber 
y M. le blanC, «toward a developmental criminology», en Crime and Justice. A Review of 
research, núm. 12, 1990, pp. 443 y ss.; t. E. Moffit, «Natural histories of delinquency», 
en Cross-national longitudinal research on development and criminal behaviour, dordecht, 
Kluwer academic Publishers, 1994, pp. 4 y ss.; G. r. PatterSon y K. yoerger, «develop-
mental models for delinquent behaviour», en S. hodgingS (ed.), Mental disorder and crime, 
Newbury Park, ca., Sage, 1993, pp. 140 y ss.; r. loeber, «developmental continuity, chan-
ge and pathways in male juvenile problem behaviours and delinquency», en J. d. haWkinS 
(ed.), Delinquency and crime. Current Theories, cambridge, cambridge university Press, 
1996, pp. 14 y ss.; t. E. Moffit, «adolescense-limited and life-course-persistent antisocial 
behaviour: a developmental taxonomy», en Psychological Review, núm. 100, 1993, pp. 675 y 
ss. cfr. Tratado de Criminología, op. cit., pp. 886 y ss. («modelos dinámicos»).
Tratado de Criminología,40   op. cit., pp. 795-826 (el «labeling approach» y el interaccio-
nismo simbólico), y extensa reseña bibliográfica al respecto en pp. 795-797. Fundamental 
h. S. beCker, Outsiders. Studies in the Sociology of Deviance, New york, the Free Press, 
1963; del mismo, «labeling theory reconsidered», en P. roCk y M. MCintoSh (eds.), De-
viance and Social control, 1974; E. leMert, «Beyond Mead: the Societal reaction to devian-
ce», en Social Problems, núm. 21, 1974, pp. 457 y ss.; E. M. SChuz, «reactions to devian-
ce: a critical assessment», en American Journal of Sociology, núm. 75, 1969, pp. 309 y ss.; 
d. Matza, Becoming Deviant, Prentice hall, Englewood cliffs, 1969; sobre la «criminología 
crítica», véase a. garCía-PabloS de Molina, Tratado de Criminología, op. cit., pp. 848 y ss.; 
de gran interés, I. taylor, P. Walton y J. young, The New Criminology, 1973.
Sobre la crisis del paradigma causal-explicativo, véase h. 41  MannheiM, Comparative 
Criminology, op. cit., I, pp. 6.14; también l. radzinoWiCz, En busca de la Criminología, uni-
lar en el curso cambiante de la vida 
del infractor, y en las distintas fases 
o etapas de ésta, en lugar de buscar 
las causas últimas de dicho compor-
tamiento en el pasado remoto del 
individuo y atribuirlas una decisiva 
relevancia etiológica (enfoque «di-
námico» que comparten la «crimi-
nología del desarrollo», las teorías 
del «curso de la vida», las «trayec-
torias» y «carreras criminales», etc., 
partidarias de métodos longitudina-
les y evolutivos) 39.
concluye el autor la clasifica-
ción propuesta con una referencia 
a las teorías de la «criminalización» 
y al «paradigma de control» (v. gr., 
el labeling approach), que se desen-
tienden de la desviación primaria 
del infractor —y de la etiología de 
ésta— sugiriendo en su lugar la ne-
cesidad de examinar el comporta-
miento selectivo, discriminatorio y 
constitutivo de la criminalidad de 
las agencias del control social for-
mal, y sus variables (enfoque que 
mantiene, también, la denominada 
criminología «crítica») 40.
de esta Parte tercera pueden 
obtenerse tres conclusiones, si-
guiendo el análisis que efectúa el 
profesor García-Pablos de Molina:
la primera, que el paradigma 
«causal-explicativo» del positivis-
mo criminológico se halla definiti-
vamente en crisis, como todas las 
teorías «monocausales» y el pro-
pio concepto de «causa» 41. No pa-
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versidad central de venezuela, 1961, pp. 177 y ss.; d. Matza, El proceso de desviación, Ma-
drid, taurus, 1981, pp. 19 y ss. cfr. Tratado de Criminología, op. cit., pp. 61 y ss.
Sobre la actual tendencia a elaborar teorías mixtas de esta naturaleza, véase 42  
ch. r. tittle, Los desarrollos teóricos de la criminología, op. cit., pp. 40 y 41. véase Tratado 
de Criminología, op. cit., p. 881 (teorías eclécticas y modelos integrados).
Para tal reproche, véase ch. r. 43  tittle, Los desarrollos teóricos de la Criminología, 
op. cit., p. 39.
Sobre los «factores de riesgo» y sus ventajas respecto de las «teorías», véase a. 44  Pueyo, 
«Predicción del riesgo», en Predicción del riesgo de homicidio y de violencia grave en la rela-
ción de pareja, op. cit., capítulo 1 (en prensa); a. Pueyo y S. lóPez, Manual para la valora-
ción del riesgo de violencia contra la pareja, Barcelona, Publicacions i Edicions de la univer-
sitat de Barcelona, 2005; a. andréS Pueyo y S. redondo, «Predicción de la violencia: entre 
la peligrosidad y la valoración del riesgo de violencia», en Papeles del Psicólogo, núm. 28 (3), 
2007, pp. 157 y ss.
rece ya admisible la pretensión 
de establecer una fácil y simplifi-
cadora ecuación lineal entre una 
concreta «causa» o «factor» y el 
comportamiento criminal. Ello ex-
plica, de una parte, la tendencia 
doctrinal muy acusada a formu-
lar teorías «eclécticas», o incluso 
«integradas» 42. y, de otra, el éxito 
de los enfoques no etiológicos, como 
sucede con las teorías de la opción 
racional, con los modelos «dinámi-
cos» a los que ya me he referido, e 
incluso con las teorías sociológicas 
«criminalizadoras». El lenguaje re-
lativizador de la estadística expre-
sa gráficamente el fenómeno ex-
puesto, al sustituir el concepto de 
«causa» por otros menos exigen-
tes: correlación, variable, factor, co-
nexión significativa, etc.
la segunda, que el enfoque de 
los «factores de riesgo» (aplicado, 
por ejemplo, para la predicción y 
evaluación de la peligrosidad y la 
violencia) gana poco a poco terre-
no a las teorías clásicas de la crimi-
nalidad, aunque se les reproche una 
menor dignidad o rango científico 
en comparación con éstas 43. Pero 
lo cierto es que mientras las teo-
rías clásicas padecen una inevitable 
carga ideológica, y no parece fácil 
constatar la totalidad de las cau-
sas que determinan un fenómeno, 
ni la prelación e interacción entre 
las mismas, el enfoque menos pre-
tencioso de los factores de riesgo se 
muestra más operativo y útil para 
la intervención, ya que dispone-
mos hoy de herramientas empíricas 
de base estadística y actuarial que 
garantizan un diagnóstico mucho 
más fiable sobre el riesgo de peli-
grosidad y su adecuada evaluación 
científica sin necesidad de que se 
cuente con un conocimiento empí-
rico sobre las «causas» de aquélla 44. 
No obstante, el profesor García-Pa-
blos de Molina estima que, desde 
un punto de vista metodológico, las 
técnicas estadísticas y actuariales 
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«Prólogo» a la obra colectiva 45  Predicción del riesgo de homicidio y violencia grave en la 
relación de pareja, op. cit. (en prensa).
En el mismo sentido del autor del 46  Tratado de Criminología, ch. r. tittle, Los desa-
rrollos teóricos de la criminología, op. cit., p. 43.
Tratado de Criminología, op. cit., 47  pp. 964-981.
Ibid.,48   pp. 907 y ss.
véanse, por todos, F. 49  alvira Martín, «El efecto disuasor de la pena», en Estudios Pe-
nales y Criminológicos, núm. vII, Santiago de compostela, 1984, pp. 11 y ss.; h. J. SChnei-
der, Kriminologie, op. cit., pp. 364 y ss.; P. rubin, The Economies of crime, en J. ralPh an-
no debieran reemplazar definitiva-
mente a las de carácter clínico, sino 
completarlas y enriquecerlas 45.
la tercera, que la elaboración 
de modelos y teorías explicativas 
del comportamiento criminal sigue 
siendo una meta científica de enor-
me relevancia metodológica, e in-
sustituible, muy a pesar de que 
cierto empirismo craso y ateórico 
proclama (en España, desde luego) 
el superior rango científico y dig-
nidad de la praxis sobre la teoría, 
de la investigación criminológica 
«a pie de obra», relegando la cri-
minología «académica» o «teoréti-
ca» a un segundo plano, como si 
de una actividad literaria o espe-
culativa se tratara. Por el contra-
rio, el autor del Tratado estima que 
una teoría sólida y bien formulada 
debe servir siempre de norte y guía 
a la investigación, pues esta última 
sin un definido marco teórico pre-
vio que procese y sistematice sus 
hallazgos corre el riesgo de degene-
rar en un empirismo errático meto-
dológicamente perverso y condena-
do al fracaso 46.
4. la Parte cuarta del Trata-
do (capítulo XXv) expone y eva-
lúa los diversos programas públicos 
de prevención del delito (de «área 
geográfica», de reestructuración 
del hábitat urbano, de prevención 
comunitaria, de lucha contra la 
pobreza e inspiración político so-
cial, etc.) 47.
El profesor García-Pablos de 
Molina comienza descartando dos 
clases de programas de prevención: 
los que se insertan en marcos polí-
ticos no democráticos, y los mera-
mente «disuasorios». los primeros 
(v. gr., de las llamadas democracias 
populares), porque aun siendo muy 
eficaces responden a unas preten-
siones político-criminales maxima-
listas e implican recortes inadmisi-
bles de las libertades individuales, 
coste social muy elevado que el Es-
tado de derecho no debe pagar 48. 
los programas «disuasorios», por-
que basan los objetivos preventi-
vos en el rigor de la amenaza penal 
o en el mejor rendimiento del sis-
tema, sin contar con un elemen-
tal diagnóstico previo sobre la cri-
minalidad, desentendiéndose, sin 
más, de la génesis y etiología de 
este problema social y comunita-
rio 49. como advierte el catedráti-
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dreano y J. J. Siegfried (eds.), 1980, pp. 13 y ss.; d. S. nagin, «criminal deterrence re-
search at the outset of the twenty first century», en Crime and Justice. A review of research, 
núm. 23, 1998, pp. 3 y ss.; G. nettler, Explaining Crime, 2ª ed., 1978, pp. 204 y ss.; 
h. kury, «Sobre la relación entre sanciones y criminalidad, o ¿qué efecto preventivo tienen 
las penas?», en Modernas tendencias en la Ciencia del Derecho Penal y en la Criminología, 
revista de derecho Penal y criminología  de la uNEd, 2003, pp. 304 y ss. véase también 
Tratado de Criminología, op. cit., pp. 910 y ss. («modelo clásico), 915 y ss. (modelo neoclá-
sico) y 917 y ss.
Por todos, h. 50  kury, Sobre la relación entre sanciones y criminalidad, op. cit., pp. 303 
y ss.; también h. SChöCh, «zur wirksam SEIt der General prävention», en c. frank et al. 
(eds.), Der Sachvertändige im Strafrecht/Kriminalitätsverhütung, Berlín, 1990, pp. 95 y ss.
Sobre los programas de «prevención primaria», véase l. J. 51  Siegel, Criminology, St. 
Paul, west Publishing company, 1983, pp. 191 y ss.; también M. t. nietzel, Crime and its 
modification: a social learning perspectiva, New york, Pergamon Press, 1979. cfr. Tratado 
de Criminología, op. cit., pp. 963 y ss. (programas de prevención «comunitaria») y 973 y ss. 
(programas de inspiración político-social: de lucha contra la pobreza, de igualdad de opor-
tunidades, etc.). ambos son programas de «prevención primaria».
co de la universidad compluten-
se, tales programas olvidan que ni 
el endurecimiento de las penas, ni 
el óptimo rendimiento de un siste-
ma legal bien equipado, garantizan 
la fidelidad del ciudadano al dere-
cho, la vigencia social efectiva de 
sus normas, ni la eficaz prevención 
del delito, como se desprende de 
una consolidada experiencia cien-
tífica 50. de poco sirven si no atacan 
las raíces del problema criminal. la 
alternativa válida, a juicio del pro-
fesor García-Pablos de Molina, en-
frenta dos opciones: los programas 
de prevención clásicos, de corte etio-
lógico; y los programas de «preven-
ción situacional».
El autor se muestra claramente 
partidario de los primeros, en par-
ticular, de los de prevención «prima-
ria» (lucha contra la pobreza, igual-
dad de oportunidades, etc.) porque 
hacen de la política social y asis-
tencial el núcleo básico de los mis-
mos 51. Sin embargo, y como ad-
vierte el autor del tratado, otros 
programas (v. gr., los de área, los 
de reordenación urbanística, etc.) 
olvidan poco a poco su inicial vo-
cación sociocomunitaria y presta-
cional y terminan exhibiendo su 
verdadera faz represiva o cuasipoli-
cial, bien porque no intentan una 
genuina reestructuración de la con-
vivencia urbana, generando actitu-
des de solidaridad y «sentido de la 
comunidad» en sus vecinos, sino 
que se limitan a neutralizar la crimi-
nogénesis de ciertos espacios y es-
tructuras urbanísticas; bien porque 
practican un urbanismo meramente 
defensivo, que renuncia pronto a la 
adecuada dotación de infraestruc-
turas y servicios esenciales, y a la ca-
lidad de vida, de los vecinos de los 
barrios más menesterosos, optan-
do por una concepción instrumen-
tal y restrictiva del diseño arquitec-
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Tratado de Criminología, op. cit.,52   pp. 964 y 965 (crítica a los programas de «área») y 
967 y ss. (crítica a los que utilizan el diseño arquitectónico y urbanístico al servicio de la pre-
vención del delito, en prioridad, no son programas de prevención «primaria» tampoco).
Sobre los programas de «área», véase G. B. vold, Theoretical Criminology, op. cit., 
pp. 196 y ss.; w. B. Millar, «the impact of a total community delinquency control Pro-
ject», en Social Problems, núm. 10, 1962, pp. 168 y ss.
Sobre la utilización de diseño arquitectónico y urbanístico, véase o. neWMan, Defensi-
ble Space, New york, McMillan, 1972; c. r. Jeffery, Crime Prevention-through environmen-
tal design, Sage, Beverly hill, 1997.
Sobre la distinción entre prevención «primaria», «secundaria» y «terciaria», véase 
M. CleMente díaz, «la orientación comunitaria en el estudio de la delincuencia», en Psico-
logía Social y Sistema Penal, Madrid, alianza Editorial, 1986.
véase Tratado de Criminología, op. cit., pp. 964 y 965 (crítica a los programas de «área») 
y 967 y ss. (crítica a los que utilizan el diseño arquitectónico y urbanístico al servicio de la 
prevención del delito, en prioridad, no son programas de prevención «primaria» tampoco).
En España, el autor más destacado de este enfoque es J. J. 53  Medina ariza, «El control 
social del delito a través de la prevención situacional», en Revista de Derecho Penal y Crimi-
nología, núm. 2, 1998, pp. 290 y ss. Participan de esta orientación l. E. cohen, d. B. cor-
nisa, r. clarke, N. Nelson, etc. véase Tratado de Criminología, op. cit., pp. 941 y ss. (y bi-
bliografía citada en p. 943).
Para estas críticas a la prevención situacional, véase a. 54  garCía-PabloS de Molina, 
Criminología. Una introducción..., op. cit., 6.ª ed., pp. 561 y ss.
tónico y urbanístico al servicio de la 
prevención 52.
El «defensible Space» y el «tar-
get hardening» constituyen una ma-
nifestación muy significativa de la 
criticada deriva defensista de los 
mencionados programas de preven-
ción «etiológicos» fallida.
la prevención situacional, que 
goza hoy de gran predicamento, 
cautiva a un prestigioso sector de 
la doctrina criminológica porque se 
le atribuyen colosales éxitos a corto 
plazo en la lucha contra el delito; 
y, porque implica —o debiera con-
llevar— una menor injerencia, en 
todo caso siempre selectiva, en los 
derechos y libertades de terceros, 
y a mejor coste 53. Pero, como ad-
vierte el profesor García-Pablos de 
Molina, no se halla libre de serios 
reparos y objeciones. de una parte, 
porque no se interesa por las causas 
y etiología del comportamiento cri-
minal para prevenirlo combatien-
do éstas, sino que parte del infrac-
tor ya decidido a delinquir y sólo 
se preocupa por identificar las va-
riables temporo-espaciales y con-
textuales del delito ejecutado. con 
ello, sobrevalora el factor oportuni-
dad y pretende prevenir el delito 
haciendo abstracción de las raíces 
últimas de la conducta criminal, 
respecto a las que manifiesta una 
absoluta indiferencia. Sigue, pues, 
una intervención sintomatológica, 
no etiológica, condenada al fracaso 
a medio plazo 54.
de otra, porque vacía los pro-
gramas de prevención de todo con-
tenido social, asistencial y comu-
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Criminología, op. cit., pp. 952 y ss., esp. nota 212.
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a. 57  garCía-PabloS de Molina, Los retos de la criminología empírica, op. cit. (en pren-
sa), II, 4.
Tratado de Criminología, op. cit., 58  pp. 955 y ss.
Ibid., 59  pp. 985 y ss. Sobre el actual giro de un enfoque «normativo» a otro «empíri-
co», ibid., pp. 1002 y ss.
nitario (prestacional), suponiendo 
erróneamente que ciertas estrate-
gias de vigilancia (cámara, video-
vigilancia, seguridad privada, etc.) 
o determinadas «actividades ruti-
narias» de la víctima potencial son 
suficientes y eficaces para evitar 
el delito, más que la propia Polí-
tica social. a juicio del profesor 
García-Pablos de Molina, los par-
tidarios de la prevención situacio-
nal minimizan el llamado «efecto 
desplazamiento» 55 que se objeta a 
todas las teorías espaciales, y co-
rren el riesgo de impulsar políti-
cas socialmente regresivas ya que el 
delito buscará lógicamente los es-
pacios y barrios más deprimidos, 
sin recursos ni capacidad para fi-
nanciar el coste de las medidas de 
prevención 56.
Finalmente, el catedrático de la 
universidad complutense reprocha 
a los programas «situacionales» que 
lancen un sutil pero perverso mensa-
je ideológico legitimador del orden 
social y sus valores cuando asocian 
el delito no a la injusticia, ni a la po-
breza, o a la desigualdad, sino a las 
oportunidades de éxito que la so-
ciedad urbana y los estilos de vida 
de sus ciudadanos deparan al de-
lincuente potencial (al delincuente 
potencial de los bajos estratos so-
ciales, naturalmente, que es el que 
causa alarma) 57.
En el capítulo XXv podrá en-
contrar el estudioso datos actuali-
zados sobre la evaluación del sector 
de la seguridad privada en Espa-
ña, que aporta la cuarta edición del 
Tratado de Criminología; así como 
una información elemental sobre 
los diversos modelos que conoce 
el derecho comparado de relación 
entre la seguridad pública y la segu-
ridad privada 58.
5. El capítulo XXvI, de la 
Parte quinta del Tratado de Cri-
minología, aborda el problema de 
la función de la pena (la función 
que ésta efectivamente cumple, no 
la que la ley o la doctrina puedan 
asignarla) y la eficacia rehabilitadora 
del tratamiento, cuestiones ambas 
que, en opinión del profesor Gar-
cía-Pablos de Molina, deben ana-
lizarse con criterios empíricos, no 
normativos 59.
El autor resume en este capítulo 
las principales críticas a los mode-
los disuasorios, clásico y neoclási-
co, modelos que asociaban la efec-
tividad (prevención general) de la 
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Tratado de Criminología, op. cit.,60   pp. 917 y ss., esp. pp. 931 (eficacia preventivo gene-
ral de la pena) y 934 y ss. (eficacia de la pena privativa de libertad).
cfr. v. 61  garrido genovéS, P. Stangeland y S. redondo, Principios de Criminología, 
op. cit., pp. 192 y 193.
así th. 62  ferdinand, «does Punishment work?», en RDPC, 2002, pp. 346 y ss. véase 
a. garCía-PabloS de Molina, Los retos de la criminología empírica, op. cit. (en prensa), II. 3.
Sobre el concepto de «tratamiento» y el debate de los terapeutas, véase 63  Tratado de 
Criminología, op. cit., pp. 1002 y ss. (el «clínico», pp. 1004 y ss.; el actual concepto de «in-
tervención», pp. 1004 y ss.).
pena, bien al rigor y severidad de 
ésta (modelo clásico), bien al rendi-
miento del sistema legal, a su ade-
cuada dotación y funcionamiento 
(modelo neoclásico). como el pro-
fesor García-Pablos de Molina ad-
vierte, existe constancia empírica 
de que la gravedad nominal de la 
pena no es la variable decisiva en 
el proceso disuasorio del infractor 
potencial, sino otros factores, por-
que dicho proceso es mucho más 
complejo (por ejemplo: la percep-
ción subjetiva del riesgo de ser des-
cubierto y detenido, de la implaca-
bilidad o inexorabilidad del castigo 
y la prontitud de su imposición, el 
grado de socialización del infrac-
tor y su interiorización de las nor-
mas legales, el arraigo y los vínculos 
sociales de éste, su «experiencia» 
penal subjetiva, etc.). Pero el pro-
blema se examina exhaustivamen-
te en el capítulo XXv del Tratado 
donde el autor aporta una completa 
información de base empírica sobre 
el mismo 60.
En cuanto a la eficacia preventi-
vo-especial de la pena, todo parece 
indicar, a juicio del profesor Gar-
cía-Pablos de Molina, que el cum-
plimiento de aquélla no reduce los 
índices de reincidencia, sino todo lo 
contrario: cuanto mayor sea la du-
ración de la privación de libertad, 
cuanto más intenso o severo sea el 
régimen de cumplimiento de ésta, o 
más frecuente el número de ingre-
sos, peor es el pronóstico de recaída 
en el delito del infractor 61.
Por ello, el catedrático de la 
universidad complutense parte de 
la drástica distinción entre pena y 
tratamiento: la pena (el encierro o 
mero encarcelamiento) no rehabili-
ta, estigmatiza; no limpia, mancha; 
el tratamiento, sin embargo, puede 
producir un efecto positivo y bien-
hechor en el penado bajo determi-
nados presupuestos 62.
la polémica sobre la eficacia re-
socializadora del tratamiento se ha 
desplazado, por fin, del terreno nor-
mativo y teorético del «deber ser», 
al ámbito empírico y profesional 
(terapéutico) del «ser».
Se debate por los especialistas 
(terapeutas), en primer lugar, el pro-
pio concepto de «tratamiento», en-
frentándose dos opciones: la clíni-
ca y la psicoeducativa 63. En opinión 
del profesor García-Pablos de Moli-
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1991, pp. 197 y ss., y 299 y 300; S. redondo, «reflexiones sobre la intervención peniten-
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1987, pp. 33 y ss.
Tratado de Criminología, op. cit.,65   pp. 1002 y 1003.
Ibid.,66   pp. 1003 y ss.
na, los penitenciaristas se muestran 
hoy partidarios de una comprensión 
integradora y pluridimensional del 
tratamiento, basada en la Psicología 
ambiental y en la Ecología social, y 
de poderosa orientación psicoedu-
cativa y asistencial. Se persigue un 
impacto positivo en el interno, to-
mando en consideración la organi-
zación global de la función penal, 
la propia institución penitenciaria 
y los más diversos aspectos y activi-
dades de la vida cotidiana del reclu-
so. Se rechaza, pues, el concepto clí-
nico tradicional de «tratamiento», 
que patologiza al penado y exclu-
ye de la «intervención» toda acti-
vidad terapéutica no dirigida espe-
cíficamente a neutralizar las causas 
de la conducta delictiva (se exclu-
yen, por ejemplo, los programas de 
animación sociocultural, de forma-
ción académica, de terapia ocupa-
cional, etc.) 64.
En cuanto a los objetivos de la 
intervención misma, discuten los in-
vestigadores si cabe constatar empí-
ricamente la posibilidad de un tra-
tamiento positivo, bienhechor, para 
el penado en el marco de la ejecu-
ción penal; si cabe diseñar dicha in-
tervención con criterios científicos, 
a fin de que el interno adquiera pa-
trones de conducta prosociales du-
raderos; qué metas concretas habría 
que perseguir en caso afirmativo; 
cómo habría de reorganizar la eje-
cución penal y la propia institución 
carcelaria para alcanzarlas; qué mo-
delo concreto de tratamiento y qué 
técnicas precisas de intervención 
serían entonces las más adecuadas 
para cada grupo y subgrupo de in-
fractores; y qué resultados cabría 
esperar de unos y otros a la luz de 
una experiencia ya consolidada 65. 
En todo caso, desde luego, contan-
do con la colaboración voluntaria 
y espontánea del penado, requisito 
o presupuesto indispensable tanto 
desde un punto de vista ético, como 
jurídico e incluso pedagógico 66.
En opinión del profesor Gar-
cía-Pablos de Molina, los terapeu-
tas parecen admitir que un tra-
tamiento como el propuesto (de 
contenido psicoeducativo y asis-
tencial, integrador) se halla en con-
diciones de reestructurar positiva-
mente la realidad carcelaria y de 
controlar los efectos más nocivos 
del hábitat penitenciario (v. gr., el 
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así, J. 67  góMez, «El ámbito del tratamiento penitenciario», en Cuadernos de Políti-
ca Criminal, núm.  8, 1979, p. 71; v. garrido genovéS y S. redondo illeSCaS, «El trata-
miento y la intervención en prisiones», en Delincuencia. El ideal de la rehabilitación,op.  cit., 
pp. 299 y 300.
Sobre la «euforia del tratamiento rehabilitador» que caracterizó la primera mitad de 68  
la década de los sesenta del pasado siglo, véase F. t. Cullen y P. gendreau, «Evaluación de 
la rehabilitación correccional: política, práctica y perspectivas», en Justicia Penal, siglo xxi. 
Una selección de Criminal Justice 2000, Granada, 2006, pp. 285 y ss.
r. 69  MartinSon, «what works? questions and answers about prison reform», en 
The Public Interest, núm. 35, 1974, pp. 22 y ss. la obra representa el alegato más escépti-
co y pesimista del pasado siglo sobre la efectividad rehabilitadora del tratamiento y el pro-
pio sistema.
Sobre la actual opinión sobre la efectividad rehabilitadora del tratamiento, más op-70  
timista aunque matizada, véase t. PalMer, «Martinson revisited», en Journal of Research in 
Crime and Delinquency, 1975, pp. 133 y ss.; F. t. Cullen y P. gendreaM, Evaluación de la 
rehabilitación correccional, op. cit., pp. 298 y ss.; cfr. a. garCía-PabloS de Molina, Trata-
do de Criminología, op. cit., p. 1023 (resumiendo la información que suministran los metaa-
nálisis, pp. 1029 y ss.).
véase 71  Tratado de Criminología, op. cit., pp. 1029 y ss.
aislamiento del recluso, su inmer-
sión en la subcultura carcelaria, 
etc.), pudiendo generar, además, 
un impacto muy satisfactorio en el 
recluso (v. gr., superación de adic-
ciones, aprendizaje de habilidades 
sociales, etc.). Porque una inter-
vención basada en la Psicología del 
aprendizaje social y operante, con 
miras comunitarias y asistenciales, 
no limita, sino que enriquece el ho-
rizonte cognitivo y vital del pena-
do, dotándole de instrumentos efi-
caces para su participación efectiva 
en la comunidad 67.
lo que significa, a juicio del 
autor del Tratado, que los terapeu-
tas más prestigiosos profesan hoy 
un moderado y matizado optimismo 
sobre la eficacia rehabilitadora del 
tratamiento, lejos tanto de la inicial 
«euforia resocializadora» 68 como 
del pesimista «nothing works» pos-
terior, de Martinson 69. y ello en 
base a los resultados de numero-
sas investigaciones empíricas (me-
taanálisis) que constatan que los ín-
dices de reincidencia en el llamado 
grupo «experimental» (el someti-
do a tratamiento) son sensiblemen-
te inferiores a los observados en el 
grupo de «control» (no sometido 
a tratamiento) 70. Se ha comproba-
do que la efectividad rehabilitado-
ra de éste oscila entre un 12 y un 
30 por 100, según la edad del pe-
nado (mayor eficacia de la inter-
vención en jóvenes que en adultos), 
naturaleza del delito (peor pronós-
tico de los de índole sexual), ras-
gos de la personalidad del penado 
(reducido éxito del tratamiento a 
psicópatas) y la propia orientación 
del tratamiento (particular efectivi-
dad, al parecer, de una intervención 
cognitivo-conductual) 71.
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6. El capítulo XXvI del Tra-
tado contempla, también, el proble-
ma de la crisis actual del modelo clá-
sico de justicia criminal, así como el 
denso debate criminológico sobre 
las muy diversas alternativas que se 
proponen al mismo (v. gr., justicia 
restaurativa, justicia comunitaria, 
«therapeutic jurisprudence appro-
ach», etc.) 72.
El sistema tradicional de la justi-
cia criminal es hoy muy cuestionado, 
como recuerda el profesor García-
Pablos de Molina, por su formalis-
mo y sesgo «tecnocrático». Se basa, 
coinciden sus críticos, más en el im-
perium que en la auctoritas; en la im-
posición a toda costa del castigo al 
culpable para satisfacer la preten-
sión punitiva del Estado (un castigo, 
por lo general improductivo); pero, 
en todo caso, se trata de un modelo 
de reacción o respuesta al delito que 
no resuelve el conflicto interperso-
nal que el crimen exterioriza, no so-
luciona nada: ni resocializa al infrac-
tor, ni repara el daño ocasionado a la 
víctima y a la comunidad, ni pacifica 
las relaciones sociales 73.
Por el contrario, las opciones 
alternativas a dicho modelo (muy 
dispares en sus presupuestos fi-
losóficos, criminológicos, politico-
criminales, etc.) se proponen res-
catar la dimensión interpersonal y 
conflictual del delito, esto es, la 
faz más humana y doméstica de 
este problema social y comunitario; 
comprenderlo «desde dentro», bus-
cando posibles soluciones construc-
tivas, integradoras y pacificadoras 
al mismo, mediante procedimien-
tos flexibles e informales de orien-
tación comunitaria y una gestión 
participativa en la que intervengan 
sus principales protagonistas (de-
lincuente, víctima y comunidad). 
Se propugna, pues, un sistema que 
prime otros objetivos finales no pu-
nitivos: la reparación del daño, la 
rehabilitación del infractor, la so-
lución constructiva del problema 
criminal, la pacificación de las re-
laciones sociales. Porque el solo 
castigo no resuelve nada, no solu-
ciona nada. un nuevo modelo, por 
tanto, que enfatice la relevancia 
de ciertas instituciones primarias 
(v. gr., la educación, la comunica-
ción, la reconstrucción de vínculos 
informales positivos, etc.) como ga-
rantía eficaz del acatamiento de las 
normas comunitarias por el ciuda-
dano y de una genuina prevención 
del delito; y que exhiba un inequí-
voco perfil comunitario, comunica-
tivo, integrador, dialógico, en fran-
ca sintonía con los valores éticos, el 
sentido común ciudadano y la ex-
periencia humana 74.
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a. 75  garCía-PabloS de Molina, Los retos de la moderna criminología empírica, op. cit. 
(en prensa), II, 5.
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El autor del Tratado, por su 
parte, aun compartiendo muchas 
de estas críticas al sistema tradi-
cional, rechaza tanto las tesis aboli-
cionistas radicales, que rechazan el 
castigo por improductivo; como las 
ultraprivatizadoras (de christi, por 
ejemplo), partidarias de «devolver 
el conflicto» (es decir, el enjuicia-
miento del delito) a sus genuinos 
«propietarios» (delincuente y víc-
tima), tachando de «ladrones» (del 
conflicto) a los operadores jurídi-
cos. Para el profesor García-Pablos 
de Molina, un abolicionismo naiv 
carece del realismo elemental que 
reclama toda respuesta al crimen, 
pues incluso desde un punto de 
vista estrictamente pedagógico no 
cabe dirigir un proceso de sociali-
zación prescindiendo del «estímulo 
aversivo» (castigo) 75. y las propues-
tas ultraprivatizadoras implican un 
anacrónico y antisocial retorno a la 
justicia primitiva, olvidando que el 
delito no es un conflicto doméstico, 
interno, privado, ni cabe ya renun-
ciar a la necesaria mediación insti-
tucional del sistema y a las garantías 
que éste hace valer 76.
El Tratado de Criminología del 
catedrático de la universidad com-
plutense, cuya cuarta edición actua-
liza y mejora sustancialmente esta 
obra señera en la materia y sin pa-
rangón alguno en la doctrina crimi-
nológica contemporánea de lengua 
española, ha obtenido una gran di-
fusión e influencia, tanto en Espa-
ña como en el extranjero, en buena 
medida gracias a su compendio 
o versión resumida (Criminología. 
Una Introducción a sus fundamen-
tos teóricos) que ha visto ya seis edi-
ciones en España (6.ª ed., valencia, 
tirant lo Blanch, 2007, 694 pp.); 
seis, también, en Brasil (traduc-
ción del dr. luiz Flavio Gomes, 
São Paulo, revista dos tribunais); 
dos en el Perú (a cargo de M. Pérez 
arroyo, lima, INPEccP); y una 
en chile (revisión y prólogo del dr. 
José luís Guzmán dálbora, lexis 
Nexos, 2007).
El profesor García-Pablos de 
Molina es autor, además, de otras 
relevantes publicaciones, entre las 
que destacan: Las asociaciones ilíci-
tas en el Código Penal español (Bar-
celona, Bosch, 1978, 406 pp.); Es-
tudios de Derecho Penal (Barcelona, 
Bosch, 1984, 408 pp.); Problemas 
actuales de la Criminología (Ma-
drid, Edersa, 1984, 310 pp.); Intro-
ducción al Derecho Penal (4.ª ed., 
Madrid, Editorial ramón areces, 
2006, 1.052 pp.); y más de cin-
cuenta publicaciones sobre temas 
penales, criminológicos, politico-
criminales y penitenciarios en las 
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principales revistas científicas na-
cionales y extranjeras.
En cuanto al Tratado de Crimi-
nología del profesor García-Pablos 
de Molina, que verá en el 2009 una 
edición argentina a cargo de Ezgar-
do donna, prestigioso penalista y 
magistrado, cabe añadir que ofrece 
una información científica, exhaus-
tiva y actualizada sobre los princi-
pales problemas que preocupan a 
esta disciplina. que su sistemática, 
moderna e innovadora, goza hoy de 
amplio consenso y es seguida por 
todas las obras contemporáneas de 
su género. Su cuarta edición incluye 
materias poco elaboradas en la doc-
trina criminológica, pero de incues-
tionable interés, como el examen 
de los diversos modelos de reacción 
o respuesta al delito y las propuestas 
alternativas al sistema tradicional 
de justicia criminal hoy en crisis; en 
ella, además, el autor toma postura 
sobre las cuestiones más controver-
tidas, con propuestas muy fundadas 
y, a la vez, originales. así, por ejem-
plo, cuando censura abiertamente 
la deriva radical, ideologizada y rei-
vindicativa de la moderna Victimo-
logía, el déficit teórico y empirismo 
de la misma, el espíritu antigarantis-
ta y sesgo de extremado rigor puni-
tivo de muchos de sus alegatos o la 
tentación «victimodemagógica» de 
algunos programas, que consolidan 
a la víctima en su estatus, lo hacen 
crónico, en lugar de motivarla para 
que supere constructivamente el 
trauma que ocasionó el delito 77. 
o cuando critica con particular 
dureza la denominada «prevención 
situacional» 78, las tesis abolicionistas 
radicales o posiciones «ultraprivati-
zadoras», como las de christi, parti-
darias de «devolver» la gestión del 
«conflicto» criminal a sus genuinos 
«propietarios», rechazando la me-
diación del sistema legal 79. o, por 
ejemplo, cuando cuestiona la ido-
neidad del concepto jurídico-for-
mal de «reincidencia» 80 para eva-
luar la efectividad rehabilitadora 
del tratamiento, mostrándose parti-
dario de otras categorías terapéuti-
cas más adecuadas para ponderar el 
impacto positivo de la intervención. 
Novedosa e innovadora es la clasifi-
cación que sugiere el autor del Tra-
tado de Criminología de los modelos 
teóricos explicativos del compor-
tamiento criminal, así como el su-
brayado de la crisis del paradigma 
causal-explicativo del positivismo 
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criminológico, con todas sus conse-
cuencias (v. gr., éxito de los mode-
los «dinámicos», auge de teorías no 
etiológicas, impulso a esquemas «si-
tuacionales», etc.) 81 que enfatiza el 
profesor García-Pablos de Molina. 
y, desde luego, el debate criminoló-
gico que describe el autor sobre el 
método más apropiado para prede-
cir y evaluar el riesgo (de violencia, 
de peligrosidad, etc.); debate que 
enfrenta en el seno de la Psicolo-
gía a los partidarios del método clí-
nico tradicional y los que optan por 
técnicas estadísticas de base actua-
rial (metaanálisis), manifestándose 
el profesor García-Pablos de Moli-
na por una solución mixta 82.
El Tratado de Criminología del 
catedrático de la universidad com-
plutense, por tanto, constituye una 
imprescindible obra de consulta 
para especialistas en ciencias cri-
minales; pero, sin duda, será, tam-
bién, una obra de gran utilidad 
para los diversos profesionales que 
se ocupan del problema criminal: 
miembros de cuerpos y Fuerzas de 
Seguridad del Estado, agentes de la 
seguridad privada, jueces, magistra-
dos, fiscales, abogados, funciona-
rios de la administración peniten-
ciaria, etc.
Pero en un momento en que di-
versas universidades españolas va-
loran la posibilidad de ofertar, para 
el curso académico 2010-2011, una 
titulación superior sobre la crimi-
nología, ajustada al espacio euro-
peo (Grado de criminología), la 
obra del profesor García-Pablos 
de Molina parece aún más oportu-
na y necesaria.
Nuestra más cordial felicitación 
al catedrático de la universidad 
complutense por el merecido éxito 
que auguramos a está cuarta edi-
ción de su Tratado de Criminología, 
y a tirant lo Blanch por asumir una 
iniciativa editorial de este género en 
el momento que vivimos.
Nieves Martínez franCiSCo
Profesora de derecho Penal del IEB
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